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— Nuestros trabajos están concluidos, nuestra Logia cerrada. Retirémonos en paz — Con estas palabras el Venerable Maestro y Presidente de la Logia concluye la reunión semanal. Todos van abandonando el Templo en fila, dirigiéndose al Vestíbulo en completo silencio.

Vidal va siguiendo el cortejo. Es todavía un aprendiz. La solapa de su delantal está mirando hacia arriba. Todavía no se le permite abrir la boca en las sesiones, pues en su condición debe aprender y nada más. No expresa opinión y no discute, solo escucha. A pesar de sentirse molesto con la situación actual, es necesario que él respete el ritual de la hermandad. Él ascenderá poco a poco en la jerarquía.

Quien lo presentó y lo introdujo en esta Sociedad fue un amigo de parranda llamado Alicio Barreiro que en este momento es un Compañero. Él ya tiene la solapa mirando hacia abajo. 

El estudio de Vidal es arduo. Reglas ceremoniales, el significado de las Insignias y quienes las poseen, los cargos existentes (Venerable o Presidente, Primer Vigilante, Segundo Vigilante, Orador, Secretario, Canciller y Tesorero) y quienes los ocupan. Mucho conocimiento que debe estar en la punta de la lengua y dentro de la mente.

La arquitectura de la Logia también es una gran fuente de conocimiento, debiendo su forma al Templo de Jerusalén. El origen de la Masonería se relaciona con las antiguas Corporaciones de Oficio que comenzaron a operar durante la Edad Media con el fin de regular el proceso productivo artesanal en las ciudades. Sus integrantes eran maestros albañiles, constructores de Iglesias y Catedrales. Por esta razón el templo Masón y el Templo Católico tiene similitudes.

La sociedad posee varios símbolos con significados:

Las columnas llamadas Booz y Jaquim que protegen la entrada del Templo significan por la orden Fuerza y la expresión ‘Jehová se establecerá';

El Compás es símbolo del espíritu y del pensamiento;

La Escuadra simboliza la rectitud de acción del hombre sobre la materia y sobre sí mismo;

El suelo en forma de tablero de ajedrez con cuadrados negros y blancos representa la diversidad de los pueblos y razas del mundo;

Los tres peldaños que llevan hasta el sillón del Maestro de la Logia significan cuerpo, alma y espíritu.

Vidal no deja de encantarse con la visión del Templo y con su organización, todo tiene su lugar. Es muy diferente de su vida desordenada. Dentro de sus muros él tiene la certeza de que no es solo uno, sino que forma parte de un todo con otros, de un uno. El techo, que contiene una pintura con astros y estrellas, le incentiva la imaginación.

En las reuniones semanales no se permite, a ningún miembro, faltar sin que antes informe el motivo y obtenga consentimiento para tal. Si no lo hiciera recibirá algún castigo.

De cualquier forma él se siente feliz con el ingreso en la Hermandad, hace ya un año. Funciona como un club exclusivo, sus miembros se seleccionan rigurosamente y se forman lazos que no existirían por otros medios. Tiene acceso ahora a políticos, comerciantes, abogados, médicos y funcionarios públicos que pueden facilitarle mucho la vida cuando lo requiera, solo por pertenecer al mismo ‘club de ventajas'. Y, actualmente, él requiere de mucho apoyo.

Vidal recibió por herencia una pequeña fortuna de su padre, que era un armador. El inicio de la fortuna se dio con su abuelo, un huérfano que vivía en las calles de Coímbra por haber perdido a sus padres a causa de la peste negra. Sobrevivió y vivía de pequeños delitos, hasta que un comerciante sin tienda ni ancla lo contrató para auxiliar en sus viajes sin fin. Fui aprendiendo el oficio, los trucos para engañar a los clientes, la lógica de la venta. Finalmente, se estableció en Lisboa por causa de un amor.

Abrió un pequeño comercio que prosperó en poco tiempo gracias a su simpatía, lo que le propició el acceso a la mano de la joven. Pero sentía nostalgia del tiempo en que no tenía techo y su pasión por los viajes contaminó al hijo con las historias de sus viajes. Arrendó un barco para que él conociese el mundo y abasteciese el establecimiento con mercaderías del exterior de Portugal. Comercializaba artículos variados tales como vino, aceite, vinagre, chorizo, mantequilla entre otros y retornaba a Portugal cargado de azúcar, cuando iba hacia alguna colonia, o lleno de ropas y perfumes cuando iba hasta Francia o Italia. Fue así hasta la muerte del abuelo de Vidal. Entre los viajes y el establecimiento, su padre eligió la primera opción. Vendió su local, compró una nave propia y continuó con sus jornadas habituales, a pesar de estar ya casado y con un hijo en la cuna.

En uno de sus viajes, lo atacaron los corsarios ingleses. Como la tripulación estaba formada en su mayoría por hijos de campesinos atrapados en la fuerza de los campos, normalmente a los doce años, sin ninguna instrucción militar ni inclinación por el combate, perdió la nave, la carga y la vida. Vidal quedó, entonces, huérfano de padre a los catorce años.

El dinero dejado fue los suficiente para que él y la madre no sufriesen con su ausencia, por lo menos en el ámbito de las finanzas. Con la muerte de ella, él se vio libre para vuelos más largos y salió de Funchal, donde fueron a vivir por razones de economía. Regresó a la capital del país.

Con el tiempo sus recursos se fueron haciendo escasos y como no era propenso para el trabajo y nunca lo fue para los estudios, trató de aumentar en los juegos de dados lo que le quedaba del dinero que su padre le dejó.

Como era de esperar, en lugar de aumentar su capital, éste disminuyó y mucho. Según las cuentas que hizo, tendría dos años más con una vida promedio y sin lujos hasta su completa ruina.

Vidal espera que las amistades que logre hacer en esta asociación lo ayuden a equilibrar su vida. Y lo han ayudado realmente. Por lo menos a conseguirle promesas de préstamos que lo puedan ayudar a abrir un pequeño negocio de donde podrá retirar algo para su sustento.

Piensa en adquirir una tienda de productos importados franceses o una taberna, quien sabe. Está buscando establecimientos que ya sean sólidos en el mercado, considerando que no tendría competencias ni conocimiento para iniciar uno.

Al menos la seriedad de los hombres que conoció le han transformado la vida. Está más tranquilo, menos agresivo y se ha mantenido alejado de los juegos de azar que le retrasaron la vida.

Es increíble como el entorno tiene la posibilidad de transformar los modales del hombre más bruto. Sin darse cuenta, comienza a imitar a los que están cerca en sus hábitos y pensamientos. Dependiendo del entorno, un hombre bueno puede transformarse en un rufián y puede también ocurrir lo contrario. Es verdad que del nacimiento viene buena parte de nuestra naturaleza, pero el entorno tiene la característica de poder cambiarla o fortalecerla.

Si al menos hubiese conocido a Alicio hace más tiempo. Él ya estaría más equilibrado, pues tiene confianza en los consejos del amigo. No hubiera tenido tantos contratiempos. Ellos se conocieron en una taberna. Estaban los dos solos y comenzaron a conversar, surgiendo de ahí una amistad honesta.

El padre de Alicio es un comerciante bien establecido y bien relacionado en Lisboa, habiendo heredado negocios de familia. Alicio lo ayuda en la administración preparándose para heredar sus responsabilidades. Pero le gusta la noche como a Vidal, las mujeres desvergonzadas y el vino. En este tema se entienden muy bien. Alicio fue presentado en la Logia por su padre y recibió el compromiso de presentar a alguien. Terminó llevando a Vidal, ya que este comenzaba a tener problemas financieros.

La Masonería como es una sociedad fraterna tiene sus exigencias: que el candidato tenga buena índole y respete la familia, tenga espíritu filantrópico y busque siempre la perfección apartándose de los vicios, trabajando solamente en el desarrollo de las virtudes.

Alicio pensó que el ambiente podría ser beneficioso para Vidal, al menos para alejarlo de los dados, teniendo éxito en este punto. Pero sabe que “una vez jugador, siempre jugador”. Está siempre vigilando a Vidal sin que él se dé cuenta, para que no vuelva a los juegos. Sabe que estará arruinado si flaquease ¿y quién podrá ayudarlo si eso ocurre? No tiene familia y los amigos que hizo en Lisboa desde que llegó se limitan a él y a los hermanos masones. Tendrá que conformarse con éstos por hora.

Alicio no aceptaba el hecho de que su hermandad fuese tan perseguida. Tal vez el motivo fuese la proximidad con la comunidad judía, pues muchos de sus principios éticos fueron inspirados por el Judaísmo. Los ritos y símbolos recuerdan la reconstrucción del Templo de Salomón, la estrella judía, los nombres de los diferentes grados como Caballero Kadosh, que en hebreo significa santo, Príncipe del Líbano, Caballero de la Serpiente de Airain, entre otros. La luz es un importante símbolo tanto en religión judía como en la Masonería.

En la Península Ibérica el Catolicismo rige la vida y la muerte de todos. La Iglesia si reciente de los que entregaron a Cristo a los romanos y siempre los persigue, buscando venganza.

La mente de Alicio era suficientemente abierta para juzgar todo como una gran tontería. ¿Cómo saber realmente lo que ocurrió en un tiempo tan antiguo? No duda de la Biblia, pero sabe de la existencia de los Evangelios Apócrifos que presentan puntos de vista un tanto diferentes de los Evangelios conocidos y establecidos. 

Su Sociedad también es perseguida por la Iglesia así como los Judíos y ser conocido como Masón implica, como mínimo, ser discriminado tanto en la religión como de la Sociedad. Es un peligro, pero para él y para su padre, el riesgo vale la pena. Ellos tienen acuerdos comerciales con buena parte de sus hermanos de Logia y en dificultades siempre son ayudados por éstos. Frente a un problema, donde quiera que sea, siempre hay un hermano con influencia para ayudar al que enfrenta dificultades. Y es esta ayuda la que Alicio espera que Vidal obtenga.

Ya en el Atrio, local menos ceremonioso y más abierto la discusiones, Vidal se va desprendiendo de sus insignias y vestimentas como todos los otros. Va retirando sus balandros según el caso, adornos y joyas. Allí las pone antes de las sesiones y las retira cuando terminan. En este lugar se permite la conversación con los otros hermanos. Se va acostumbrando a los temas que se discuten, tratando de iniciar amistades que le ayuden en el mundo externo. 

El Venerable Maestro los invita a la cena, llamada Copa De Agua. Es un ritual más: deben reunirse después de las reuniones, aunque sea para que beban al menos un vaso de agua juntos y conversen sobre temas mundanos, fortaleciendo la camaradería entre ellos. Él se acerca a Vidal que está haciendo gracias y tirando la roya de la garganta. Le toca el hombro, lo que hace que Vidal se voltee y lo encare. Le hace una señal para que se aparte y lo siga con la mano. Cuando están un poco alejados del grupo que parece de colegiales dejando la escuela después de clases, le dice:

— Necesitamos conversar sobre un asunto que va a interesarle. En el Agua, reserve una silla a su lado, un poco alejada del centro de la mesa y espéreme.
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2 . Agua
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El Venerable, cuyo nombre es Teodoro Cliborn, pide permiso y se sienta en el lugar que Vidal había reservado a su lado. Él extraña la poca distancia que Teodoro pone entre ellos y, sobre todo, la solicitud de una conversación privada. Anteriormente, intercambiaron solo saludos. No son actualmente amigos ni tienen ninguna relación fuera de las ceremonias de la Logia.

— Vidal, tengo un asunto que tratar con usted sin rodeos. Tengo un amigo de hace muchos años que vive en Braga, que fundó la Logia en esa ciudad. Es viudo hace ya mucho tiempo y tiene una hija única. No sé si usted está al tanto de lo que viene ocurriendo en Braga en relación con nuestros hermanos. ¿Lo está?

— No, no sé nada al respecto, Teodoro.

— Necesita interesarse más por la Política, Vidal, ya que ella rige nuestra vida. ¿Qué sabe respecto del Marqués de Pombal y de Viradeira?

— Sé que el Marqués fue Ministro del Rey José. Cuando el Rey murió, asumiendo el trono Doña María, el Marqués dejó el cargo. Nada más.

Teodoro respira hondo como si estuviese impaciente. «Es joven y tonto. Servirá bien para la misión que le presentaré».

— Bien, entonces, voy a situarlo. Como sabe o debería saber, después del incendio que destruyó esta, nuestra ciudad en 1755, el Rey José transformó al Señor Sebastião José de Carvalho Melo en primer ministro otorgándole también el título de Marqués de Pombal. Durante el período en que gobernó, él hizo varias reformas en este nuestro atrasado país. Y también muchos enemigos, tales como los Jesuitas y algunos nobles que tenían envidia del inmenso poder que el Rey le confirió, por su competencia. Por ejemplo, para la reforma de Lisboa, necesitaba dinero, entonces hizo tratos con los judíos. Presionó a la Iglesia para que no los persiguiese más y consiguió el dinero necesario para la reconstrucción. Debido a eso, hizo que la rueda de la Inquisición se trabara en Portugal y colocó al país en las vías del desarrollo. Usó dinero del Tesoro para financiar varias fábricas, lo que hizo que no dependiésemos de las inglesas. Es decir, Portugal caminaba hacia la supremacía europea. En esa época, todas las persecuciones a los cristianos nuevos y a los masones se interrumpieron, siendo él mismo uno de nosotros.

Teodoro hace una pausa por un momento. La garganta está seca de tanta palabrería. Necesita humedecerla con vino.

— Con la muerte del Rey José se designó a Doña María Primera como nuestra Reina. Lamentablemente, una mujer muy ignorante que a cada paso que da pide consejo a media docena de padres y que dejó morir a su hombre por falta de tratamiento médico, esperando la ayuda de los cielos. Junto con ella se nombraron también los nuevos Secretarios de Estado, substituyendo al visionario Pombal por la ignorancia y, sobre todo, por la falta de visión de los religiosos que tienen tanta influencia sobre esta mujer. Ahora Portugal vuelve a recorrer el camino del retraso. Y con el atraso, regresan las persecuciones, ya que el Estado Portugués hoy está bajo la influencia de la Iglesia y de nobles vagabundos que succionan el Tesoro y poco les importa el resto del pueblo. Se aproximan tiempos sombríos.

— Ahora entiendo el escenario, pero no me parecía tan oscuro así. Pero continúe, por favor.

— Bien, volviendo al origen de esta conversación, mi amigo este, el de Braga, teme el desmoronamiento de la Logia de allá con las recientes persecuciones que comenzaron a ocurrir, aunque incluso no oficiales. El Arzobispo de Braga, cuyo origen es la Isla de Madeira fue un gran perseguidor de Masones en su tierra, siendo entonces transferido hacia esta importante Arquidiócesis. Leonardo, mi amigo, teme por sobre todo el regreso al poder de la Santa Inquisición por allá. Como usted sabe, si él fuese acusado, incluso, aunque se lo declare inocente al final del proceso, puede perder sus bienes para la Iglesia. Él está preocupado con la actitud de algunos hermanos, pues no tiene confianza en los que se asociaron solo con fines de lucro. Algunos dejaron la Logia por presiones familiares y han evitado a toda costa el contacto con otros colegas. Estos pueden, en cualquier momento, entregar toda la estructura de la Logia para salvarse, lo que la destruiría, a él y a sus otros miembros. Él sabe también que está siendo vigilado. Cualquier movimiento que haga puede desencadenar una caída de dominós que pueden llevarlo al patíbulo. Pues bien, ante todo ese panorama, él me buscó y me planteó un plan para que eso no ocurra. Él pretende traspasar toda su fortuna a otra persona por encima de cualquier sospecha. Esta persona tendrá que ir a vivir al extranjero, probablemente en una colonia británica o francesa en el Nuevo Mundo. Él me propuso que yo fuese esa persona, pero estoy inclinado a no aceptar.

— Pero ¿por qué no, Teodoro? Por lo que entendí es solo un viaje para retirar el dinero de Portugal. Podrá regresar después.

— Bien Vidal, él busca tener garantías de que el dinero volverá a sus manos. Y el medio para que eso ocurra es un matrimonio con su hija para que se establezca un vínculo familiar. Como sabe, soy viudo, pero no tengo la intención de dejar Portugal. No tengo más energía para una aventura de tal envergadura, además que mis hijos y nietos no podrían acompañarnos. Ni sé si les gustaría ir. Por esas razones, pensé en usted. Aunque lleve poco tiempo en  nuestra hermandad, usted es el único sin impedimentos entre nosotros, a no ser Alicio, pero él tiene conexiones familiares. La joven tiene prácticamente su edad. Usted no tiene familia, de modo que tal vez le interese prestar este pequeño favor.

— Pero ¿cuál es el beneficio que tendré si acepto? — pregunta Vidal.

— Bien, la persona que acepte esta propuesta será socio de Leonardo en los negocios que él pretende montar en la colonia elegida y después de su muerte heredará todo, teniendo el compromiso de cuidar de su hija.

Vidal oye atentamente lo que se le plantea y su cabeza comienza a girar. Está en mala situación financiera, es verdad, pero no se le ocurriría en ningún momento subsanar este problema con un matrimonio y un traslado hacia el otro lado del Océano Atlántico.

— Venerable, no sé bien qué responderle ahora. Agradezco de todo corazón esta oportunidad que tiene potencial para cambiar toda mi vida para mejor. Lo que el señor me plantea es un sueño. Pero le pido que me dé tiempo para pensar en las consecuencias de una decisión como esta. No tengo ataduras familiares en Portugal es verdad. Pero contraer matrimonio me asusta un poco. Y más aún con una persona que ni conozco.

— Vidal, piense con calma. Converse con su amigo Alicio. Usted tiene dos días para eso. La joven ya dejó Braga camino a Lisboa. Cuando ella llegue y llegará pronto, si todo transcurre como se espera, el matrimonio será rápido y la partida también. Si por casualidad usted no acepta, no tendré como negar este favor a Leonardo. El plan se ejecutará de una forma o de otra. Pero si me libera de este peso, tendrá mi eterna gratitud y la de todos nuestros hermanos de Lisboa. Nos encontramos entonces en dos días, a las tres de la tarde, en el Mercado de Ribeira Nova. Pregunte por Vitalicio, me encontrará allí con él.

Vidal se despide y deja la cena. Su cabeza necesita ahora comenzar a trabajar. Después de todo lo que se le planteó, no lograría mantener ni por un minuto una conversación cualquier otra persona. Sale deambulando por la ciudad, casi sin rumbo pensando en la propuesta. Casi sin querer pasa frente a un burdel y entra. La cosa ahora es enfriar la cabeza y no existe mejor forma que una mujer de la vida.

Alicio busca a Vidal y ya no lo encuentra. Teodoro se acerca a él.

— Alicio, le hice la propuesta a Vidal. Él pidió permiso y se fue, está con la cabeza ocupada con todo lo que le dije.

— ¿Cree que él aceptará, Teodoro? — pregunta Alicio.

— No sé. Pero cuando él te busque, no le esconda nada a él. Él necesita tener conocimiento de donde se está metiendo.

— Eso haré, Teodoro, no se preocupe.
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3 . Cuarto
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Vidal está recostado en su cuarto. Mirada fija en el techo, manos cruzadas en la nuca y piernas cruzadas. La noche está cálida y agradable. El buen tiempo le permite dormir sin pijama. La ventana abierta deja entrar la luz de una gran Luna Nueva y de una inmensidad de estrellas, un cuadro pintado por un maestro que hace que un egoísta entienda que no pasa de un milésimo de un grano de arena bajo el firmamento. Sus ojos aunque fijos, no ven nada. Lo que él ve es la proyección en su mente de la extraña propuesta que recibió.

Todos los detalles, los gestos, el aliento de Teodoro, el tiempo transcurriendo más lentamente hasta detenerse en una sola pregunta: cuáles son, en la realidad, los verdaderos motivos de aquel plan. Él encuentra muy extraño que un padre entregue así a una hija a un desconocido solamente por la amenaza de perder su fortuna. Parece que la trata como mercadería, sin embargo, en el tiempo en que vivía, eso era una característica común en las familias más acomodadas. Se construyen alianzas familiares bajo esta estratagema. El Estado Portugués cobra sus impuestos, pero quien cuida de sus habitantes son las familias en su exposición más amplia, que engloba hasta a los vecinos y amigos.

Este es el problema de Vidal, su familia se extinguió. Si necesitase de ayuda, dinero, de alguien que lo ayude, no tiene a nadie. Pero, volviendo a las motivaciones del padre de la joven, está intentando una alianza para salvar su fortuna. Normalmente estos acuerdos son de dos manos y de parte de él no hay nada para ofrecer aparte de sí mismo. Esto es lo más extraño. Solamente este hecho ya dice mucho respecto del padre que no debe tener muchas conexiones fuera de la Logia y de Teodoro también, que se presta a actuar como alcahuete. ¿Cómo puede involucrarse en una historia como ésta? Parece que la mercadería en cuestión que está vendiéndose no es la joven y sí él mismo, en otras palabras, su libertad.

Si bien sabía que existían algunos problemas en Braga, es verdad, pero no llegaban a persecuciones de hecho, ni por parte de la Corona ni por parte de la Iglesia, como Instituciones.

Con certeza debería existir algo más fuerte, más contundente para que pensar en este y para que estuviesen todos los participantes interesados en ejecutarlo.

¿Y en cuanto a la joven? ¿Será que estaba de acuerdo con toda esta loca historia? ¿Se proponía a un matrimonio sin conocer al novio solo para ayudar al padre en dificultades que tal vez ni llegan a existir?

Debería ser un ogro, o mejor, una ogra.

Con certeza una criatura sin opinión propia. Si ellos tenían la misma edad, como había dicho Teodoro, ella ya debería ser una novia o incluso estar casada y con hijos. Pero por lo visto no existe ningún pretendiente, si no, no habría esa propuesta, lo que corrobora la sospecha de que se trata de una mujer sin atractivos, o sea, fea y tal vez manca.

Pero ¿y su situación financiera? Podría conseguir préstamos, pero solo para un pequeño negocio, una posada, una taberna o una pequeña tienda de artículos importados. Sus ganancias serían ínfimas. Daría para sobrevivir y nada más.

¿Y cuando surgiría nuevamente otra oportunidad de éstas? De lo que sabe de la vida, a veces las oportunidades pasan delante de nuestros ojos cuando estamos mirando nuestros zapatos y simplemente no las percibimos. ¿Habrá otras? Pero ¿cuándo? ¿Cuando ya esté viejo y cansado para aprovecharlas?

Tendría solo que aguantar el casamiento con el monstruo. En cuanto al padre de ella, si tuviera la misma edad que Teodoro, deben quedarle pocos años más de camino sobre la tierra. Vidal terminaría por heredar todo en poco tiempo. Tal vez en veinte años.

Si la mujer no fuera interesante, al diablo, tendría algunas amantes. Tal vez consiguiese una o dos esclavas que le alegrasen las noches. Nadie es de fierro. Por cierto habrá prostitutas allá, tanto europeas como negras. En este ámbito él no tenía el menor prejuicio.

Además, en la ciudad rural en la que se crió, todos los niños comienzan su vida sexual teniendo animales como parejas. Y dependiendo del lugar, tal vez algunas indias. Escuchó historias de que en Brasil andaban desnudas, tal vez fuese el caso en otras colonias de América, ¿quién sabe?

— ¿Será que existen portuguesas allá? — se pregunta. Pero ¿por qué estaba pensando solamente en eso?

Lo que realmente importa es el dinero. Podría llevar una vida de rey en esta nueva tierra. Solo tendría que soportarla. Sería figura importante en la colonia. Las posesiones serían vastas por allá y tendría además la fabulosa oportunidad de crear una Logia. Subiría en la jerarquía rápidamente, sólo existieron dos hermanos al principio. Sí, crearían su hermandad en aquellas tierras con las mejores personas de allá.

Tal vez un Título de Nobleza, Barón Bueno o Conde Bueno. Sí, sí, las recompensas compensarían y mucho el pequeño precio que tendría que pagar: su libertad.

Solo tendría que abandonar Portugal y, con certeza, no retornar nunca más. ¿Pero qué lo sostiene aquí? Sin familia y quebrado económicamente. El país no fue bueno con él, tal vez sea mejor incluso cambiar de paisaje.

De cualquier forma es mejor ser un esclavo rico que un hombre libre pobre. Y así, en medio de sueños de fortuna y riqueza, Vidal se adormece.
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4 . Vidal y Alicio
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Al día siguiente, habiendo ya digerido todo lo que Teodoro le había propuesto, Vidal buscó a Alicio y le contó la extraña conversación que tuviera, mientras bebían algunas cervezas.

— Vidal, cuidado. Tengo algunas cosas que decirle y solo se las diré, porque lo considero un buen amigo. La cosa no es tan así como se las planteó el señor Teodoro. Espero que usted no comente nada de lo que le voy a decir, pues sonaría como una traición a la confianza depositada en mí por parte de él.

— ¿Cómo así, Alicio? ¿Es alguna broma? ¿Estoy todavía en proceso de iniciación en la Logia?

— No Vidal, pero el matrimonio tal vez no sea por los motivos planteados. Es verdad que el padre de la joven es el blanco del Arzobispo de Braga, pero el motivo puede ser otro y no el hecho de ser Masón Libre. Y es verdad que también usted no es único a quien se le ofreció el matrimonio. Veinte días atrás Teodoro me buscó y me hizo la misma propuesta. Así como usted, le pedí tiempo para pensar, pero en realidad, hice una pequeña investigación. Una de mis primas vivió un tiempo en Braga en la casa de nuestra abuela para alegrarle un poco los días. Yo la busque para obtener informaciones respecto de la familia Pallister y si ella tenía informaciones respecto de alguna persecución contra masones que estuviera ocurriendo en la ciudad actualmente. Ella me confirmó la historia del Arzobispo, pero no existe ningún indicio de que sepan o desconfíen que Leonardo, el padre de Bárbara, pertenezca a una Logia Masónica.

— Pero, entonces, ¿cuál es la razón de todo eso? No sabía el nombre de la joven, Teodoro no me habló y no se me ocurrió preguntar.

— Ella me contó que Bárbara y ella estudiaron juntas en la Escuela Católica durante el año en que ella estuvo por allá, habiendo sido amigas durante algún tiempo. Algún tiempo solamente, porque Fátima se alejó de ella.

— Bárbara, según el comentario de Fátima, es una mujer como pocas: linda de la cabeza a los pies, con un cuerpo que ya en la pubertad enloquecerían a cualquier ángel. Junto a sus compañeras parecía una niña normal, un poco tonta y tímida. Pero Fátima comenzó a notar un cambio de comportamiento en ella con el paso del tiempo. Se le insinuaba a sus profesores y uno de estos era justamente el actual Arzobispo, que en aquella época todavía no lo era. Estaba por allá solo esperando la muerte de su antecesor para asumir su lugar, pues ya había sido designado para ello. Se los veía conversando juntos después de las clases que el Padre dictaba. Fátima, un día, al doblar por un corredor después de las clases, se encontró frente a frente con los dos, teniendo la impresión de que el Padre estaba acariciando la nuca de Bárbara por detrás de los cabellos largos y rubios, sonriendo. Fátima corrió y detuvo su andar con el susto de verlos a ambos así de forma tan íntima. Tuvo la intención de regresar por el mismo camino que había hecho, pero optó por continuar y cruzó miradas con ambos. El Padre desvió su mirada hacia el suelo y se había alejado un paso por el susto de haber sido sorprendido así tan cerca de una alumna, pero la expresión de Bárbara era diferente, una mirada fría, una sonrisa irónica llena de malicia y pecado. Después de ese día Fátima comenzó a observar a Bárbara con más atención. Ella percibió que la otra ya no tenía más interés en las conversaciones normales de las niñas de su edad. Cada día que pasaba, la joven parecía mayor, más una adulta que una niña. Comenzó también a acariciar a las compañeras, llegaba como por detrás y le gustaba revolver sus cabellos. Y les tocaba las manos, a veces los muslos, cosas normales entre niñas, pero para Fátima parecían ahora lascivas, siempre con segundas intenciones. Siempre la veía insinuándose a los Sacerdotes que les daban clases, dejándolos locos de deseo. Y ella siempre huía cuando alguno de ellos perdía la cabeza. Y así fue en la época. Está claro que la descripción de estas actitudes pueden, en verdad, ser fruto de la imaginación de mi prima, pero ¿cómo saber si son o no son?

— Sí ¿y de ahí? ¿Existe la desconfianza de alguna relación entre el Arzobispo y Bárbara todavía hoy? ¿Su prima todavía sigue este asunto? — preguntó Vidal.

— Hoy la cosa está de esta forma: el Arzobispo está haciendo comentarios extraños con respecto al comportamiento de Leonardo a ciertas figuras honradas de la ciudad. Está diciendo que Leonardo posee falta grave y deberá pagar por ella en el momento oportuno, pero no la revela. Parece estar trabajando para conseguir contar con el apoyo de estas figuras respetables, que no se le opongan y le den la razón cuando haga lo que pretende. Tal vez el viejo está obstaculizando la relación de los dos, si es que existe, ahí ya no sé. Es muy extraño que Bárbara no tenga hoy, ni haya tenido en el pasado, ninguna relación con hombres desde este tiempo en que convivieron juntas. Pretendientes no le faltaban y no deben faltarle hoy. Pero está siempre despreciando a los que se arrodillan ante ella y besan sus pies. Los aleja como si alejase gusanos. No les tenía el menor aprecio ni el menor respeto ya en aquella época. El comportamiento continúa hoy igual, por lo que informó mi abuela. Leonardo parece pensar que por el historial del Arzobispo, de haber sido un perseguidor de Masones en la Isla de Madeira, haga lo mismo en Braga y lo denuncie por este motivo o por otro oculto que no conocemos.

— Y si el viejo fuera realmente procesado por el Santo Oficio será torturado y, con certeza, si no tuviera lo que habla, entregará a sus hermanos. Situación complicada esta — plantea Vidal.

— Complicadísima. Pero, de cualquier forma, Leonardo es experto y tienes espías en todas las castas de la ciudad. Él sabe que el Arzobispo está tramando alguna cosa. Por eso pretende abandonar Portugal. El resto de la propuesta es lo que es: matrimonio con Bárbara y sociedad con él. Si ella es tan bella como Fátima dice que es, difícil decir cuál es el premio y cuál es el precio a pagar — Alicio ríe muy alto por la misma afirmación.

— ¿Y usted no aceptó, Alicio? ¡A pesar de todo, parece ser un buen negocio! 

— No, para mí no lo es. Mi padre, como usted sabe, está enfermo. Me ha traspasado todos sus negocios y me hace prometer todos los días que cuidaré de mi madre y mis hermanas si algo le sucede. Por ello, no puedo abandonar a mí familia justo ahora. Si no, iría a ver si Bárbara es así realmente tan linda y si lo fuese, al diablo, me iría con ella a América. Ahora la cosa está con usted. ¿Qué piensa hacer?

Vidal aparta el vaso de vino de los labios, traba lo que queda en la boca y se limpia los labios con el dorso de la mano. Se voltea hacia Alicio.

— Usted conoce bien mi condición financiera actual. Esta propuesta parece ser un regalo divino y si la cosa sucediera como Leonardo espera, será un buen negocio.

— Es verdad, Vidal. Pero no se olvide de que América es territorio nuevo, con poca civilización. Los que fueron para allá no pasan de una banda de aventureros que están en búsqueda de fortuna fácil y que no se molestan en obtener su sustento a costa del trabajo esclavo. Esperan enriquecerse y retornar a sus casas con fortunas sin preocuparse de los cadáveres que dejen por allá.

— Ah, pero esclavos son esclavos. Ya lo eran en África, continúan siendo en América. ¿Cuál es la diferencia? Los tenemos aquí en Portugal, algunos moros también lo fueron y aún lo son.

— La educación que recibí no me permite aceptar como normal esta relación. Mi padre siempre nos planteó que la fortuna debe brotar de nuestro sudor, no del abuso del sudor de otros.

— Que así sea, Alicio, que así sea — Vidal comienza a romper el discurso del amigo. Quería cambiar la dirección de la conversación. — Pero ¿qué más me dice respecto del trato? ¿Tiene alguna objeción o alguna otra opinión?

— No Vidal, eso es todo lo que sé. Si usted lo acepta, algún día iré a visitarlo a aquellas tierras, tal vez lleguemos a hacer negocios juntos, lo que sería muy productivo y agradable. Y espero que, si usted acepta, me invite a su padrino. Me gustaría acompañarlo en este día, aunque solo en su principio. De cualquier forma, si no acepta, me comprometo a abrir sociedad contigo cuando mi padre deje este mundo. Por ahora, no puedo hacerlo. Aunque yo haya intentando convencerlo, él está irreductible, porque te considera todavía un jugador. Él sabe que usted se ha controlado, pero no aceptaría el riesgo de tener negocios con usted, ni aprueba que yo los tenga.

Y así concluyó la conversación relacionada con la propuesta y se pusieron a hablar solo tonterías, pues ya empezaban a entregarse a la borrachera.
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5 . Encuentro en el Mercado
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En el Mercado de Ribeira se comercializaba pescado fresco, sardinas asadas, frutas y verduras. Vidal llegó alrededor de las dos y media de la tarde, pues necesitaba comprar tabaco y decidió aprovechar el encuentro para hacerlo. Preguntó después por Vitalicio y allá encontró a Teodoro deleitándose con aquellas sardinas.

— Vidal, que bueno que vino. ¿Acepta algunas sardinas? Me encanta este pescado y siempre que puedo hago una pasada por aquí. A mi padre le gustaba mucho y me traía aquí los sábados para saborearlas. Vitalicio es hijo del dueño de este local y lo asumió por completo desde el fallecimiento del padre. Nosotros nos conocemos desde niños. Aquí me siento como si volviese a aquel tiempo, a veces consigo incluso ver a mi padre a mi lado. Lugar muy feliz.

— Sí, acepto, don Teodoro. En cuanto siento el olor de este pescado asado, comienzo a salivar como un perro. Y lo más impresionante es el bajo precio. No dudo que la misma Reina se disfrace y venga a obtener estas delicias a veces.

Teodoro ríe a carcajadas, casi atragantándose con las espinas. — Puede ser verdad. Veo por aquí unas figuras que se percibe, por los modos, que no son exactamente lo que aparentan ser. Es un regalo que un pececillo de estos, siendo bien preparado, sirva tanto a Reyes como a esclavos.

Después de comer se despiden de Vitalicio y salen caminando por el Mercado. Teodoro conduce a Vidal hasta una parte más silenciosa para que puedan conversar a los ojos de todos, pero sin ser escuchados por nadie.

— Entonces, Vidal, tuvo tiempo para pensar. ¿Conversó con Alicio?

Vidal mintió diciendo que no, pues no quería dejar entrever que sabía más de lo que debía ni quería poner a su amigo en apuros en la Logia.

— Don Teodoro, decidí  aceptar la propuesta. Como ya es de su conocimiento, mi situación financiera actual es bastante ruin, no estoy en condiciones de rehusar una oportunidad como esta. Solo siento dejar mi tierra, pero para todo se debe pagar un precio. Si este es el precio, estoy dispuesto a pagarlo.

Teodoro suspira de alivio con la noticia. Vidal era joven, podría adaptarse a cualquier parte del mundo. En cuanto a él, sería muy difícil un cambio hacia un mundo tan diferente del que conocía. Ya no tenía más interés por las aventuras de ese tipo. Sobre todo en cuanto a casarse con una joven con el tercio de su edad. ¿Qué dirían sus hijos?

— Voy a ser muy sincero, Vidal. Usted me saca un peso enorme de los hombros. ¡A partir de ahora, considéreme un amigo! ¡No, amigo no, sería muy poco! Un hermano de sangre es más apropiado. Tengo aquí conmigo un retrato de la joven, no se lo mostré antes para que pensase solamente en la parte más importante de la propuesta sin ser influenciado por él. Tome, mire y vea que el trato no está del todo mal.

Cuando Vidal vio el retrato, se sorprendió. Una joven con sombrero y una sombrilla que sostenía con ambas manos, haciendo que sus senos quedasen más levantados de lo que ya eran, teniendo como fondo un lago en un día soleado. Difícil saber quien iluminaba a quien. Ojos grandes y negros, una piel clara y sedosa, cabellos largos amarrados al final por una cinta, descansando sobre el hombro y cayendo por el cuerpo, como una cascada. Labios carnosos y una sonrisa irónica que enloquecería al más santo de los hombres. El artista que pintó la imagen era un genio o estaba viendo por primera vez a un demonio que le enloquecería la mente y el corazón. La prima de Alicio no mintió al describir la belleza de la joven.

— Es claro que se trata de una pintura, pero puedo garantizarle que no está a la altura del verdadero aspecto de Bárbara — dijo Teodoro — ¿Y qué piensa ahora de la propuesta, Vidal? ¿Quiere desistir? — Teodoro lanza una carcajada al ver a Vidal, que parecía tener los ojos saliendo de las órbitas mientras miraba el retrato.

— Don Teodoro, si me hubiese mostrado eso antes, se hubiera ahorrado el trabajo de tratar de convencerme para aceptar. Ya estaría de acuerdo y no tendría oídos para el resto. Le seré franco, mi mayor preocupación y lo que alteró mi pensamiento desde que hablamos fue el hecho de perder mi libertad por cuenta del matrimonio y aún más con una desconocida. Pero si la joven es la misma de este retrato, ahora mismo voy hacia la Basílica de la Estrella para agradecer por un regalo que solo puede haber sido enviado por Dios.

Los dos ríen y Teodoro le informa los próximos pasos que deben darse.

— Vidal, la joven está por llegar. La boda se realizará de forma sencilla y el padre de la joven no estará presente. Yo lo acompañaré a la Iglesia y se la entregaré. Además, la ceremonia será en la Iglesia de San Roque, estamos esperando que ella llegue para fijar el día y la hora. Como sobrevivió al terremoto, debe ser un lugar de buen augurio e iluminado por los Cielos. Solamente nuestros hermanos y sus esposas estarán presentes en la boda. Elija a uno de ellos como padrino, cancele sus negocios en caso que los tenga y prepare sus maletas.

— Don Teodoro, esté seguro que así lo haré. ¿Puedo conservar el retrato?

— Sí, claro está. Espere noticias mías.

Ellos se separan y Vidal camina mirando hacia la imagen que tiene en las manos sin prestar mucha atención a lo que ocurre alrededor. Parece hipnotizado por la figura y por su mirada traviesa. Hasta que tropieza en un relieve y la pieza redondeada termina rodando por la calle, deteniéndose a los pies de una gitana que está por ahí sentada, pidiendo limosnas y ofreciendo leerle la suerte a quienes pasan por allí. La gitana toma el retrato. Vidal se acerca a ella, pidiéndole que lo devuelva.

— ¡Hermosa joven! — Dice la gitana — ¿Quiere comprarlo de vuelta? Yo lo encontré, ahora él me pertenece — ella dice sonriendo, como bromeando.

Vidal tiene un pequeño acceso de rabia, pero se tranquiliza al mirar de más cerca a la gitana. Pies sucios con uñas pintadas de rojo y un cascabel en el tobillo. Llevaba un vestido también rojo todo trabajado con detalles en dorado. Inmundo. No apartaba los ojos de las manos que sostenían el retrato y se da cuenta que es de una señora. Al mirar su rostro vio una sonrisa con algunos dientes de menos y algunos de oro que brillaban al sol. Tenía un ojo ciego con la pupila blanquecina, los cabellos estaban sueltos, una mezcla de muchos mechones blancos y algunos todavía negros. La piel muy tostada por el sol y llena de arrugas. Si la viese en medio de la noche en una calle oscura, saldría corriendo, pensando que se trata de una aparición de los Infiernos enviada para robarle el alma.

Él siente pena de la pobre mujer sola así en medio de aquella gente. La mayoría desvía su camino cuando las ve y huye de sus promesas de adivinaciones y lecturas de mano.

— Buena señora, de buena voluntad yo compraré de vuelta ese retrato. ¿Tres reyes le vienen bien?

— Muy generoso, mi señor. Pero por dos reyes más le digo algo respecto de esta joven que el señor no conoce. ¿Qué me dice?

Vidal piensa y toma dos monedas más del bolsillo y las entrega a la gitana. — Dígame entonces, ¿qué quiere que yo sepa?

La gitana se levanta, le entrega el retrato, recoge las monedas y habla — Señor, la joven de este retrato es igual a una pirita. ¿Entiende de qué hablo?

— Sí, ya oí hablar, pero nunca vi — responde Vidal.

— Esta es una pirita. Parece oro, pero no es. Fue hecha para engañar a los hombres y enloquecerlo. Oiga mi consejo: aléjese de mujer. Nada de bueno vendrá de ella en ningún tiempo. Si el señor insiste en quedarse cerca de ella, encontrará solamente desgracias. Ella es portadora de la muerte. Huya de ella en cuanto pueda, señor, este es el consejo que le doy.

Vidal intenta decir alguna cosa, pero la cigarra pone el dedo índice sobre sus labios pidiéndole silencio, hace una reverencia y se va, siguiendo por la calle. Vidal queda allí parado, viendo a la mujer desaparecer de su vista y magullando sus palabras. Coloca el retrato en el bolsillo sin mirarlo más y sale por las calles como sin destino. No es hombre de creer en historias locas, pero los comentarios hechos por la prima de Alicio comienzan a volverle a la mente.

Va caminando hasta que llega a la playa allí cerca. Se queda observando las olas y sintiendo la brisa del mar en el rostro. Observa aquella inmensidad y se imagina en un barco navegando sobre aquellas aguas. Es así la situación en la que está ahora. De frente a lo desconocido, dejando todo lo que conoce y entrando en un mundo que puede tanto darle alegrías como tristezas. Es desagradable pensar en las cosas de este modo, ocho u ochenta, todo o nada, vida o muerte. Sin embargo, la propuesta, de la forma como fue planteada por Teodoro, pareciera traerle solo beneficios como si fuese un viaje en barco, las cosas que supo por Alicio traen la imagen de él solo en el bote en medio del océano, sin nadie, sin ninguna certeza de lo que está frente a él. La angustia de la decisión tomada comienza a pesar sobre sus hombros.
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